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SfA >ilde Diez nació en Ma 
1 dia de Febrero de 1820, y 
lotizada en la parroquia de San 
tian de aquella corte. Sus padres, 
ran actores, dieron á Matilde una 
cion esmerada, con la mira desde 
de dedicarla también al teatro; y 

le tuvieron ocasión de adpiirar el 
*ioso talento y la constante afición 
udio, de que dió muestra en su 
edad aquella niña, pudieron fá 

nte pronosticar que estaba desti- 
á ser el embeleso de la escena es- 
a. Su entusiasmo por el arte se 
lotar desde la infancia, viéndose- 
1 frecuencia recitar grandes trozos 
izas dramáticas, ya con la gracia 
reza propias de la comedia de eos- 
res, ya con la severa entonación y 
'go apasionado de la tragedia an- 

Los juegos de la niña eran el 
río de sus triunfos posteriores en 
e, así como los juegos de Alejan- 
uando apenas podia alzar del sue- 
espada de Filipo, anunciaban al 
ñstador del Asia.
1832 acababa Matilde de cum- 

oce años, cuando ya escitaba ge- 
admiracion en los teatros de Cá- 
Sevilla, habiendo dado á conocer 
9z primera toda la estension de su 
y todo el hechizo de suscualida- 

írsonales en el diurna titulado “La 
ana de Bruselas,” que representó 

aquel año en Cádiz con el primer actor 
Don José García Luna, desempeñando 
ella el interesante papel de la protago­
nista. En 1833, repitieron los dos ac­
tores la misma función en Sevilla, y las 
dos ciudades se disputaron entonces la 
posesión de la joven actriz, rivalizando 
en los elogios y aplausos que la prodi­
gaban, hasta 1834, en cuya época fué 
contratada para los teatros de Madrid 
por la empresa del Sr. Grimaldi.

Cuando Matilde Diez volvió á la cor­
te, precedíala la fama lisonjera de los 
aplausos que había recibido en las dos 
ciudades andaluzas. Pudieron sin em­
bargo pensar los amigos del arte, que 
no pasaría de ser una escelente actriz 
de provincia, y nadie acaso llegaría á 
imaginar que aquella muchacha (tenia 
quince años) iba á probar ante el pú­
blico mas ilustrado de España que era, 
ya la primera artista dramática de nues­
tro siglo.

Asomaba entonces en España una 
nueva época para la literatura y para 
el teatro, la época que hemos llamado 
del romanticismo, y que al través de no 
pocos errores y estravagancias, ha he­
cho gustar á la generación presente to­
do lo que hay de grande, de bello y de 
sublime en el arte dramático. Las cua­
lidades de que habia dotado la natura­
leza á Doña Matilde Diez, la hacían 
iguaimente á propósito para represeu-


